
La crisis

1nora/ del
'Estado

La vida del nicaragüense está dominada
por la~ condiciones colectivas de existencia en
fonna muy distinta de la de otros tiempos. La
estructuración de nuestra economía cada día nos
hace sentir Dláspalpablemente la interdependen­
cia de los miembros de la comunidad nacional;
y la ingerencia cada vez maJ'or del Estad.o en
la producci(in y en la distrihución de los bienes

· 110S hace dellender a todos -de una manera
· mucho más honda y vital que antaño- tanto
del Estado como de la conduela moral colectha.

Cuando donYicente. Quadra dejó -se~lm

la frase ya le~cndaria- "las arcas d.el Estado
llenas", Nicara~lIa podíá haberse dado el lujo
de recibirlas vacías, porque la ,irhita económica
del Estado apenas rozaba la superficie de la vi­
da económica nacional., La sociedad, la cOHm­
nidad se desarrollaba en casi total autonomía del
Gobierno.

Hoy "las :ucas del Estado" se nutren de
impuestos cada vez más altos 'lile merman cad.a
\'eZ más a fondo el producto del trahajo. Lo
interesante es que el concepto de "renta nacio­
nal" hrota de un principio esencialmente cristia­
no, en cllanto cluita o reC0l!.e llruporcionalmcnte
lo superflllo de la riqueza de clHla cual para re·
distrihuir esa riflUl'la (al mCllos te,íricamcnte) 1.'11

la comunidad: haciendo nsequihle n todos la Ins­
trucdfín, la salud, los SCl!.lIfns sndales, la ,hien­
da, mejores oportunidades de trahajo Jll'oductin),
créditos, recursos, "jas de cOl11unicacifin, cfcétera•.
Es decir, el Estado actual es, directamente, el
producto de la innrsión de nuestro sudor plural,
inversión sa~rada ClUC cxige la suma honradez y
la sllma eficacia de su administración, no sola­
mente (Jorquc distribuJ'c una riqueza que hemos
elaborado nosotros, sino porque esa riqueza .per-

· tenece, en su ma~'or proporción al pobre•
. En otras palahras: Antiguamente el Estad.o

"se limitaba a establecer ciertas condiciones ~e­

nerales ele ,-ida común y luego cada ciudadano
se arreglaba para "hir lo mejor (lile podía". La
moral, entonces, dirigía su principal reclllisiforia
nI illdh'iduo; cnseilando a los ricos la obligación
de ciar a los pohres toelo lo snperfluo. Hoy día
el E'itado, no sólo representando sino adminis­
tramfo el men COI11 (111 , grnm con sus impuestos
y triblllos la rmt~'or parte cle esa riqueza super­
flua del rico que pertenece por derecho al 110'

brc: es decir, hace k~alJltente ohligatoria esa
moral "ue lmtes sfilo ohligaha en l'onciclll'Íll,
l'EnO PAnA nElllsTruullIRLA CON EOlJl.
nA)) ENTnE LA COMUNUlAD. llENEFf·
CIANDO ASI A LOS QlJE NO TIENEN. Si
el Estado se clueda con ella o si la mal distribu­
ye, comete una doble iniquidad: roba al pobre lo
que le pertenece, y, simultáneamente, le arrehata
o le merma al rico el margen que podía dedicar
al pohre.

Nosntrns :H'hmII1J{'nt~ est:tI11IlS "icndn e",ue­
ter esta dnhle iniclllldad. Se han alimentado, has­
tn llI;lS llllá del límite soportahlc, los imlHlcstos y,
simulf:lllcamentl', han crecido hasta un límite
alarmante los clcsfalcos, nllth'ersacioncs V des·
cuidos en la administración de ese dine~o del
pueblo.

En el mismo sentido, la orl!.lt11illtcicín inter­
nacional de los nc~ocios de producción y expor­
tación pasa a través del Estado o es controlada
por el Estado. Nunca ha dependido tanto del
Estado la confianl.a lHihlica como hoy. La hon­
radez d.c] Estado por tanto, ya no cs solamente
una virtud moral sino un factor eCOIHimico tan
importante como nna buena cosccha o como un
huen invierno: de tal modo Que si l'sa hOl1radcl
falla puede cIl'struir o perjudicar gra"el11ente la
"ida prodncth'a )' causar una lesiún irrep.nable
en la economía prinHla como la Quicbra de un
gran banco. El "affaire" del café es nn ejem­
plo. (',Cuánto pCQllciio productor ha sido da.
¡lado? ¡,Hasta qué ZOl1l1S de indcfensilin v po­
breza rellereutirá este "negocio" d.dietuoso'?

Hemos querido a"l1I1Zar (con el Estado) por
un camino propio del cristianismo -cual es el
del cOl1cepto dl'1 Ríen ComtÍn- pero echando
por la horda aquella "conducta" o moral Qne
hace posihle filie el hieno los hienes hellt'ficil'n
a la comnnidlHI. Se ha estrnetllnldo un Estlldo
basado en la "nlorncicin del 'lrI'iinJ(), pero se ha
perdirlo el sentimicnto cid pní.iimo,

Por eso se hn clidto mIl' una d(' 1:l.s 11\;\5

~r8nd~ re"olnciollcs (JIIC pu('ch.'u rl'1l1i7.rtrse en
Latinoamérica es la fCl-ohlci,in (fe la hOllr:tdr1.
Almmos se c:drlllll1n d~ 1:1 Íf'(J11i('f'HI rCl·olll<'io.
"aria del cristianismo en AnlPri<'a L:ltinZ1. fl('ro
la ('alisa de esa inll!,il'hul l){If1cmos C"0I110r('Jl(t"1'l!t

aolicando ('stas rC'flcxioncs :11 lln:41i"is; ,1" la sihlll­
rión rle Nicaragua. Antaño el C"..i"fi:mismo no­
dia nrOIl1Ol'f?r la iusticia v cI,,<;:trroll'lr Stl nreOCIl­
nAción e"l.1Jlp,élieá 0°1' el' nr,~iil1lo, di".".'<:n((",,(' :t

la esff'ra prh·adll. Hoy ya no el¡ nos;hl". 1<:11 l~

II'oci..l1nd l1ctulll tOcJ.fl ('~mil1o entre el YO " "1
'PRO.TIMO nmm. !le ~lo.una mllnera. nor el 1':..­
tarJo. Y el F.<:fndo ,,10(11'('$1 f'<;(' Cl11n i I101:uu;ni­

"".1ando la ('mli ..h•• en ""7: (1" .." ..irlo " pt\~allr" .. rhl
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